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haber operado como marco social de la memoria local. Así, mientras en uno 
de los textos de este capítulo, Ángel Emilio Hidalgo revisa la figura del Ge-
neral Eloy Alfaro Delgado desde la perspectiva de la memoria colectiva y los 
distintos imaginarios sociales que de la misma se desprenden; Tatiana Hidrovo 
desarrolla su reflexión en torno a la idea de una memoria compartida que, en 
el caso de la Revolución liberal, deviene en “memoria emblemática nacional” 
en tanto representación social de un acontecimiento histórico.

¿Quién debe asumir la gestión del patrimonio y en qué términos y con-
diciones? ¿Qué rol deben asumir respectivamente el Estado y la ciudadanía? 
¿Cómo mediar estas dos instancias? Bajo el título Ciudadanía, patrimonio 
y políticas culturales, la tercera parte de esta compilación aborda desde los 
textos de Germán Fierro y Monserrath Tello las complejas tensiones inscritas 
en la mediación que las distintas políticas culturales intentan articular entre 
el ciudadano y su patrimonio cultural. Mientras Fierro indaga en la noción 
del árbol como elemento del espacio público y, por lo tanto, del orden de lo 
público, es decir, como parte de la esfera en la que el ciudadano de la polis 
puede y debe hacer el ejercicio de la memoria individual/colectiva, Tello se 
pregunta por la relación entre la memoria –objetual, experiencial, vivencial– y 
la identidad nacional. El acto de guardar deviene para la autora en la compleja 
selección de elementos para la trascendencia –material y simbólica– frente a 
lo temporal, una estrategia para guardar aquello que deviene en depositario 
a priori de los distintos elementos que pretenden contener y configurar la 
identidad nacional.

Este libro opera en dos niveles. Por un lado se propone a sí mismo como 
una hoja de ruta de lo dicho –en tiempo pasado– en el marco del “I Encuen-
tro Memoria Local, Patrimonio Cultural y Ciudadanía”, y por el otro se insinúa 
audazmente como un documento que se propone generar nuevos debates 
en torno a las frágiles relaciones epistémicas, políticas y metodológicas que 
surgen y deben surgir en el entrecruzamiento de Patrimonio cultural, memoria 
local y ciudadanía, importantes elementos de un debate postergado.

Alex Schlenker
Universidad Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador

José murilo de carvalHo, a Formaçao das almas. o imaginário 
da rePública no brasil, São Paulo, Companhia das Letras 

(1990) 2012, 165 pp.

El objetivo de esta obra es comprender la configuración imaginaria de la 
nación brasileña mediante una aproximación a la elaboración de la simbo-
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logía nacional. Esta entrada permite a José Murilo de Carvalho1 describir los 
entresijos de una batalla política de dimensiones simbólicas, cuyo propósito 
fue el de “(…) apoderarse de la imaginación del pueblo” (p. 11) 2 por medio 
de unas imágenes destinadas al consumo de quienes, antes súbditos, serían 
ciudadanos. 

La formación de la nación brasileña, en términos generales, puede ser 
apreciada en dos momentos: en primer lugar, el esfuerzo de manufactura de 
un proyecto nacional de tipo monárquico (1822-1889), vinculado a la funda-
ción del Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro (IHGB), en 1838, animado 
por la necesidad de establecer un proyecto de Historia Nacional –como lo ha 
identificado Manoel Luís Salgado Guimaräes–,3 de corte elitista y disciplinar 
encaminado a definir el “lugar” de Brasil, recientemente independizado, en 
el contexto internacional, consolidando, al mismo tiempo, el Estado nacional. 

El segundo momento, en el que se inscribe la obra que suscita esta reseña, 
es el del esfuerzo de constitución nacional impulsado por los republicanos, 
que puede ser considerado como un empeño de “refundación de la nación 
brasileña” revestida, esta vez, de la indumentaria republicana, en la que la 
apelación a los imaginarios provenientes de los referentes de la Revolución 
francesa, la Iglesia positivista, el catolicismo y el ejército; sumados a las ape-
laciones heroicas de las revueltas regionales y locales en la época colonial, 
y a los consumos propios de la cultura popular, transfigura el escenario de 
la formación del Estado republicano brasileño en una guerra de imágenes e 
imaginarios.

Tal como la Revolución francesa produjo una serie de piezas artísticas, 
símbolos, liturgias, mitos y calendarios que consolidasen los cultos cívicos 
que reemplazarían a los rituales monárquicos, las élites políticas brasileñas las 
acuñaron también para “conquistar el alma del pueblo”, legitimar el naciente 
proyecto republicano y que funcionasen en un triple registro: como economía 
del recuerdo del pasado, como herramientas simbólicas que al evocarse defi-
niesen una comunidad de destino, y como justificativo de la participación de 
los estamentos militar, ideológico y político en su configuración.

La manipulación de los símbolos alcanzó singulares proporciones en la 
lucha política por la significación de la naciente república, que urdió la trama 

1. Doctor en Ciencias Políticas por la Universidad de Stanford, posdoctorado por la 
Universidad de Londres y profesor titular de Historia del Brasil en la Universidad Federal 
de Río de Janeiro (UFRJ).

2. La traducción de los todos apartados citados textualmente de A formaçao das Al-
mas… corresponde al autor de la reseña. 

3. Ver Manoel Luís Salgado Guimaräes, “Naçao e Civilizaçao nos Trópicos: O Instituto 
Histórico e Geográfico Brasileiro e o Projeto de uma História Nacional, en Estudos Históri-
cos, 1889/1, pp. 5-27.
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de su proyecto de patria en base a dos modelos: Francia y los Estados Unidos. 
En esa lucha de imágenes, de acuerdo con Murilo, los positivistas ortodoxos 
tuvieron un papel protagónico: “Portadores de una visión del mundo integra-
da, que incluía un código operacional de una táctica política bien definida, los 
ortodoxos fueron los que mejor entendieron la importancia de la manipula-
ción simbólica en la reconstrucción del imaginario social” (p. 15).

Seis capítulos y un apartado conclusivo comprenden A formaçao das Al-
mas…4 El primero, “Utopías Republicanas” (pp. 17-33), dibuja una trayectoria 
entre dos modelos de republicanismo: el francés (de carácter corporativo) y el 
estadounidense (de tipo individual). Esta discusión tuvo por epicentro el tipo 
de ciudadanía que se establecería con la caída de la monarquía y las nociones 
de libertad que se abrirían paso en el Brasil: la libertad “de los antiguos”, pro-
pugnada por los jacobinos (basada en los modelos clásicos de Atenas, Roma 
y Esparta), la libertad del “hombre público”; y la libertad “de los modernos”, 
“del hombre privado, la libertad de los derechos de ir y venir, de propiedad, 
de opinión, de religión” (p. 17).

Estas nociones, anota Murilo, enfatizaron el papel del Estado en la cons-
trucción del andamiaje político, dadas las restrictivas condiciones de partici-
pación e incorporación, propios de la sociedad esclavócrata. Estrechez que 
condujo a que los sectores sociales formados alrededor de la estructura mo-
nárquica primero, y republicana después, pusiesen sus ojos en el Estado como 
mecanismo de inserción y participación. Lo que el historiador brasileño llama 
“estadania” (pp. 29-33).

Enseguida el libro atiende las luchas por la construcción de una versión 
oficial de la proclamación. “As proclamaçoes da República” (pp. 34-54). Los 
hechos del 15 de noviembre de 1889 fueron evocados mediante elaboraciones 
imaginarias y discursivas que amplificaban la participación de determinados 
personajes, en desmedro de la comprensión de sus causas (p. 35). Actores 
magnificados y acontecimientos reducidos.

Tres versiones sobre la proclamación son identificadas por Murilo: la “re-
pública militar”, promovida por los altos oficiales del Ejército, veteranos de la 
guerra contra el Paraguay y cercanos al mariscal Deodoro da Fonseca. Los deo-
doristas afirmaron la idea de la proclamación como una acción impulsada por 
el sector armado, con exclusión de las demás fuerzas en disputa (pp. 38-40). 

La “república sociocrática” era enarbolada a su vez por quienes reivindi-
caban el papel de Benjamin Constant en el 15 de noviembre y esgrimían una 

4. Originalmente, el capítulo 1, con modificaciones, se publicó bajo el título “Entre a li-
berdade dos antigos e a dos modernos: a república no Brasil”, en Dados. Revista de Ciencias 
Sociais, vol. 32, No. 3 (1989), pp. 265-280; el capítulo 2, “As proclamaçoes da República, a 
su vez, apreció en Ciencia Hoje, No. 59, noviembre de 1989, pp. 26-33; y el capítulo 3, en 
versión resumida, en Jornal do Brasil, vol. 2, No. 12, 1989.
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imagen espiritual sobre el acontecimiento. Su intervención como un apóstol 
o evangelizador de los valores positivistas convertía a la Proclamación en un 
acto espiritual en el que los militares fueron solo sus ejecutores (pp. 40-48).

La “República liberal”, en cambio, animada por los republicanos o histó-
ricos pretendía insertarlos en el imaginario de unos acontecimientos impul-
sados por el estamento castrense y al margen de la clase política. Quintino 
Bocaiúva, jefe del Partido Republicano Brasileiro encabezó dicho esfuerzo 
que decantó en un intento de alianza entre los históricos y el ejército, para 
interpretar las acciones de la proclamación como una acción militar aupada 
por los históricos y, por lo tanto, de inspiración civil, lo que alimentaría el 
imaginario de una República liberal (pp. 48-54). 

“Tiradentes: um herói para a República” (pp. 55-73) se dedica, a su vez, 
al estudio de las formas en las que el relato histórico sobre este prócer fueron 
apeladas para fabricar un héroe que concitase en su derredor las expresiones 
más variadas y amplias del culto cívico. La poca densidad de los aconteci-
mientos del 15 de noviembre y un conjunto diverso de protagonistas con 
poca profundidad histórica obligó la búsqueda de otro personaje: “Ante las 
dificultades en promover a los protagonistas del 15, quien al poco tiempo se 
reveló capaz de atender las exigencias de la mitificación fue Tiradentes” (p. 
57). Su imagen de rebelde contra el régimen colonial, su historia revestida de 
heroísmo y su martirio cristificado, proveyeron la plasticidad necesaria para 
devenir en parte del mito fundante de la República, amén de su amplia acep-
tación popular. La elaboración mitológica de este héroe fue posible debido a 
la ambigüedad que encarnaba un personaje ajeno a las disputas políticas del 
Segundo Reinado y la República. “El secreto de la vitalidad del héroe está, tal 
vez, al final, en esa ambigüedad, en su resistencia a los continuos esfuerzos 
de descuartizamiento de su memoria” (p. 73).

En “República-mulher: entre Maria y Marianne” (pp. 75-108) se expone 
la discrepancia política y visual sobre la representación femenina de la nue-
va República. Siguiendo los patrones franceses, ella fue plasmada como una 
guerrera armada con lanza, escudo y gorro frigio; como una doncella joven 
y virtuosa opuesta a la efigie de una monarquía anciana, o como una madre 
protectora de sus hijos.

La caricatura de la época es el ejemplo más claro de aquella contienda. 
En la sátira intitulada “15 de Novembro”, dos ancianas de ásperos gestos inter-
cambian un frío diálogo, son la República y la Monarquía. Otra viñeta muestra 
cómo una joven virtuosa y aplomada se transfigura en una dama disipada con 
un cigarro entre los labios, gesto desenfadado y un amplio escote. La primera 
evoca a la República en 1889 y la segunda en 1902. En otro dibujo, la Patria es 
representada como una tísica que no logra levantarse de la cama. Ha nacido 
enferma.
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La creación de la bandera y el himno nacional se discuten en “Bandeira e 
Hino: o peso da tradiçao” (pp. 109-128). Si bien los tricolores a la norteame-
ricana, junto a las notas de la Marsellesa eran del consumo de los políticos 
republicanos (y ellos mismo aspiraban a la instalación de modelos emblemá-
ticos para el Brasil siguiendo estas dos balizas), la bandera “marca cometa”, 
diseñada por el positivista Villares, se impuso como símbolo de la nueva Re-
pública a pesar de los cuestionamientos que la señalaban como sospechoso 
invento de una secta religiosa.

En relación al himno nacional, Murilo señala que su adopción tuvo como 
antecedente el uso de la Marsellesa, símbolo no solo la Revolución francesa, 
sino también de todos los revolucionarios y sus luchas. Durante los aconteci-
mientos del 15 de noviembre, las notas del himno francés fueron entonadas 
sin suscitar reacción alguna entre el pueblo. Casi de inmediato fue interpreta-
do un antiguo himno de amplia difusión popular. Se desató el furor cívico y 
el himno nacional fue escogido (pp. 122-128).

Finalmente, “Os positivistas e a manipulaçao do imaginario” (pp. 129-141) 
evalúa su influencia en el moldeamiento de los símbolos y rituales cívicos re-
publicanos. El resultado de las batallas por el imaginario de la nación estuvo 
decisivamente intervenido por ellos, quienes lograron influir en la confección 
de buena parte de dichos símbolos y dejar instaladas sus propias ideas, crean-
do en su derredor el halo de espiritualidad propio del culto positivista.

Pero un espectro ronda las páginas de la obra de Murilo. El repaso de 
la contienda por los símbolos nacionales brasileños y la configuración de 
la nación decanta en un argumento recurrente en sus trabajos: la idea de 
un proyecto nacional aún desplegándose, inacabado, en ciernes; y el trazo 
historiográfico de distinción (casi excepción) de la formación de la Repúbli-
ca brasileña en América conseguida, aparentemente, sin la fragmentación, 
inestabilidad y guerras que caracterizaron el origen republicano hispanoame-
ricano.5 ¿Es el brasileño un proyecto nacional inacabado? ¿Dónde reside su ex-
cepcionalidad en relación con la experiencia republicana hispanoamericana? 
¿Pueden entenderse los experimentos republicanos luso e hispanoamericanos 
separadamente?

Estas ideas, que han ido imbricándose en el canon historiográfico brasile-
ño, son desde hace algunos años interrogadas por un conjunto de trabajos que 
ponen en evidencia, no solo la articulación y semejanzas que existen entre los 
procesos de independencia luso e hispanoamericanos, ambos atravesados por 
una profunda crisis de carácter regional, conflictos entre el poder central y los 
poderes locales, desarticulación de los enlaces internos, tradiciones políticas 

5. Ver José Murilo de Carvalho, “As Marcas do Período”, en José Murilo de Carvalho, 
edit., A Construçao Nacional, 1830-1889, Sao Paulo, Objetiva, 2012.
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semejantes, desmontaje y readaptación de los aparatos administrativos, de 
acuerdo con las realidades regionales…; sino, además, en las relaciones entre 
liberalismo, ciudadanía y esclavitud; procesos de formación de los mercados y 
la intervención de la cultura popular en el moldeamiento de las percepciones 
de ciudadanía en el Brasil (Stella Bresciani, Cecilia Helena de Salles Oliveira, 
María Sylvia de Carvalho Franco, Izabel Andrade Marson, Joao Fragoso, Rafael 
de Bivar Marquese, por citar solo algunos investigadores).

La obra de José Murilo de Carvalho, A Formaçao das Almas… es, no obs-
tante, un trabajo de historiografía cultural y política de notable importancia. Se 
trata de una obra minuciosa de estudio de las implicaciones imaginarias de la 
lucha política, de narrativa ágil, argumentación clara y lectura impecable que 
debe ser leída con interés por los historiadores hispanoparlantes y preocupa-
dos por el estudio de la formación de las repúblicas hispanoamericanas, en un 
ejercicio de diálogo historiográfico.

Santiago Cabrera Hanna*
Universidade de São Paulo (USP)

Plutarco naranJo, mitos, tradiciones y Plantas alucinantes, 
Quito, universidad andina simón bolívar, sede ecuador/

corPoración editora nacional, 2012, 205 PP.

Plutarco estuvo atento a la publicación de este libro que, recientemente, 
han puesto en circulación la Universidad Andina Simón Bolívar, Sede Ecuador, 
y la Corporación Editora Nacional. Fue, incluso, el tema de conversación de 
las dos últimas ocasiones en las cuales lo visité al mes de su partida. Y no 
pretendo opinar sobre su trabajo como si fuera una obra póstuma, porque su 
producción bibliográfica siempre estará presente para contribuir en el apren-
dizaje cotidiano de todos nosotros. 

El historiador norteamericano Christopher Lloyd afirmó que la prueba fun-
damental de la validez de la investigación reside en su capacidad de dirigir 
la atención teórica y empírica, con la finalidad de estudiar de qué manera la 
acción de los hombres, el pensamiento y las estructuras interactúan causal-
mente en el tiempo. 

Esta idea me conduce, sin dilaciones, al complejo tramado de las con-
catenaciones entre lo objetivo y lo subjetivo, entre lo material y lo espiritual 
–aquello que prefiero denominar el mundo de la subjetividad humana y hacia 

* Becario del sistema CAPES PEC-PG 2012. Estudiante del programa de doctorado en 
História Social de la Universidade de São Paulo (USP), 2012-2017.


